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H
a muerto el Papa Fran-
cisco, y aunque han 
pasado un par de sema-
nas, su figura continúa 
irradiando simbolismo 

que ninguna tumba puede clausu-
rar. No se trata solo de la muerte de 
un líder, sino del apagamiento de 
una presencia que fue una silueta 
cargada de significado en lo global. 
Ya sin su voz ni sus gestos austeros, 
lo que queda flotando en el aire es el 
peso de las imágenes. El espectáculo 
del final papal es una dramaturgia 
que activa arquetipos más allá de la 
doctrina, en los pliegues profundos 
del imaginario colectivo.

Desde la plaza de San Pedro, que 
una vez más fue escenario de lo eterno, 
el mundo vio en alta definición una 
misa fúnebre donde lo humano y lo 
ceremonial se entrelazaban como 
en un tapiz bizantino. El cuerpo, 
expuesto a la mirada global, no era 
ya un cadáver sino una figura icono-
gráfica, un objeto de contemplación. 
El blanco de sus vestiduras, el rojo 
de los cardenales, todo dispuesto 
para componer una escena de alta 
carga emocional. Cada plano estaba 
destinado a inscribirse en la memoria 
visual del mundo como una pieza más 
en la galería de los símbolos que no 
mueren con el cuerpo.

No es necesario adherir al dogma 
para sentirse interpelado por esta 
ceremonia. Basta con entender el 
lenguaje de las imágenes. El humo 
que sube, los cánticos que se elevan 
en latín como plegarias fósiles, las 
manos sobre el féretro antes del sellado 
ritual: cada acto es un eco de siglos, 
una coreografía del poder espiritual, 
una máquina escénica afinada. En ese 
dispositivo visual y sonoro, el duelo 
se transforma en legado, y la emoción 
—dirigida, medida— produce un 
efecto que bordea lo sublime.

Aquí es donde la semiótica se vuelve 
brújula. Lotman decía que una cul-
tura es ante todo un mecanismo de 
memoria, un sistema que se inscribe 
en textos, gestos y ceremonias. La 
muerte del Papa se lee como un gran 
texto cultural, una metanarrativa que 

El Papa es, en nuestro 
imaginario contempo-
ráneo, un diplomático, 
un símbolo flotante 
que puede habitar 
tanto un thriller como 
una meditación sobre 
la vejez. Y ahora que 
Francisco ha muerto, 
lo que vemos es cómo 
su imagen —esa que él 
se esmeró en despojar 
de los excesos del boa-
to— se redimensiona. 
Su rechazo a los signos 
fastuosos, su predilec-
ción por lo simple y lo 
humano, no eliminó 
el símbolo, sino que lo 
transformó. Su papa-
do fue una operación 
estética y política de 
mínimos: cambiar el 
palacio por una casa de 
huéspedes, el trono por 
una silla, la limusina 
por un utilitario. Fran-
cisco entendía que en 
la era de la imagen, el 
gesto vale más que el 
discurso.

actualiza símbolos y los somete al 
ojo digital. No se trata solo de ver: se 
trata de interpretar. El humo blanco 
o negro, la aparición en el balcón, el 
sonido grave del órgano, son signos 
que activan códigos compartidos. En 
el “sistema semiótico secundario” que 
describe Lotman, la liturgia funciona 
como lenguaje total, donde todo 
tiene sentido incluso para quien no 
comparte la fe.

Charles Sanders Peirce, distinguió 
semióticamente tres tipos de signos: 
íconos, índices y símbolos. En el 
funeral papal los tres conviven. El 
cadáver del pontífice, visible pero 
inerte, opera como índice, marca del 
acontecimiento real de la muerte. 
Su retrato en mosaicos, sus gestos 
recogidos en videos, son íconos: re-
presentaciones visuales que conservan 
una relación de semejanza. Y todo 
el aparato ritual, desde vestiduras 
hasta incensarios, es pura simbología, 
cargada de convenciones, historia y 
poder. Cada elemento remite a otro, en 
una arquitectura de significados que 
se extiende más allá del dogma.

Y es aquí donde aparece Umberto 
Eco, otro semiótico lúcido que supo 
ver en la religión una máquina de 
producción de sentido. En su diá-
logo epistolar con el cardenal Carlo 
María Martini, ¿En qué creen los que 
no creen?, Eco plantea que incluso 
desde la no creencia uno puede re-
conocer el valor simbólico y estético 
de la estructura religiosa. Lo que 
conmueve no es necesariamente la 
fe, sino la gramática de lo sagrado, 
su forma, su permanencia. La Iglesia 
ha sabido construir una retórica de 
la eternidad que se mantiene vigente 
porque responde a una necesidad 
humana: organizar el misterio, 
hacerlo visible.

No extraña que la figura papal haya 
migrado con eficacia a la cultura pop. 
No como caricatura, sino como arque-
tipo. El Papa es, en nuestro imaginario 
contemporáneo, un diplomático, un 
símbolo flotante que puede habitar 
tanto un thriller como una medita-
ción sobre la vejez. Su poder, más 
que doctrinal, es semiótico: habita 

ese raro espacio donde las imágenes 
pesan más que los argumentos. El 
anillo del pescador, los zapatos, el 
balcón del “Habemus Papam”: todo 
habla con un lenguaje más potente 
que cualquier encíclica.

Y ahora que Francisco ha muerto, lo 
que vemos es cómo su imagen —esa 
que él se esmeró en despojar de los 
excesos del boato— se redimensiona. 
Su rechazo a los signos fastuosos, 
su predilección por lo simple y lo 
humano, no eliminó el símbolo, sino 
que lo transformó. Su papado fue 
una operación estética y política de 
mínimos: cambiar el palacio por una 
casa de huéspedes, el trono por una 
silla, la limusina por un utilitario. 
Francisco entendía que en la era de 
la imagen, el gesto vale más que el 
discurso.

Su funeral, entonces, no fue solo un 
adiós, sino el cierre de una narrativa 
atemporal. Un acto final que activa 
el recuerdo y pone en marcha una 
nueva época del drama vaticano. Ya 
se especula sobre su sucesor, sobre 
el rumbo que tomará la Iglesia. Pero 
en medio de esas discusiones, lo 
que persiste es la imagen: la de un 
cuerpo llevado en procesión bajo 
los frescos de Miguel Ángel, la de las 
palomas torpes en el cielo romano 
y cuando las cámaras se apagan la 
ficción sigue latiendo en las cabezas 
de millones.

Porque lo que emociona, no es 
el dogma, es el símbolo. Es la com-
posición cuidadosa que ha sabido 
adaptarse al ojo digital sin perder 
su aura. La muerte de Francisco ha 
sido narrada con una precisión que 
recuerda más a una producción ci-
nematográfica que a una ceremonia. 
Y tal vez ahí reside su potencia: en 
que, más allá de las creencias, hemos 
asistido a un espectáculo visual de 
profunda resonancia emocional, 
interpelando a una audiencia que aún 
necesita liturgias, formas y silencios 
compartidos. Que, en un mundo de 
algoritmos, todavía hay espacio para 
una imagen que, sin decir palabra, 
nos convoque al misterio y ahí lo 
haga bello.

Con emotiva charla escritor José 
Miguel González celebró el Día 
del Libro en Chillán Viejo
En el marco del Día Internacional del Libro, la Casa de 
la Cultura de Chillán Viejo fue escenario de una charla 
literaria a cargo del escritor ñublensino José Miguel Gon-
zález Riffo, oriundo de Ránquil. Enfermero de profesión 
y apasionado por las letras, González presentó su obra 
“Las aventuras de un campesino”, un libro cargado de 
vivencias del mundo rural que busca rescatar la memoria 
y tradiciones campesinas frente al avance de las nuevas 
tecnologías.
La actividad fue organizada por el gestor cultural Fa-
bián Irribarra; el encargado de la Biblioteca, Leonardo 
Cortés, y contó con la participación de estudiantes de 
establecimientos educacionales de la comuna, así como 
también de adultos del Círculo de Lectores , generando 
un espacio de encuentro intergeneracional en torno a la 
lectura y la identidad local. “Fue una instancia muy bonita, 
de mucha conexión con los niños y adultos quienes 

pudieron conectarse con ese niño o niña que llevan 
en su interior. También pudimos compartir recuerdos, 
anécdotas y emociones que a veces se pierden en el 
tiempo”, señaló el autor, quien valoró el interés de los 
asistentes por conocer y preservar las tradiciones del 
mundo campesino. La jornada también contó con repre-
sentantes del Servicio Regional del Patrimonio, Claudio 
Martínez, Melisa Barriga y Pablo Mardones, reafirmando 
el compromiso por visibilizar las voces locales.
“Mi anehlo es que actividades como estas se sigan desa-
rrollando para poder compartir con más personas. En este 
sentido, quiero agradecer el alcalde de Ránquil, Nicolás 
Torres ,quien ya comenzó una iniciativa de poder hacer 
llegar la novela a las escuelas de la comuna para que los 
niños y niñas puedan conocer el mensaje de superación  
que transmite la novela en el sentido que pueden llegar 
a ser lo que quieran”, precisó el escritor.
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